
 

 

 

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

  

 
 

 

 
 
 

Valor 
Querido Corazón Valiente,  
 

Yo sé que ha habido momentos en los que te has 

sentido impotente y sin esperanza. Recuerda, yo 

siempre estoy presente para proveerte con mi fuerza 

y compasión durante tu dolor y tristeza. Yo he vencido 

al mundo y ese mismo poder está disponible para ti 

para que también puedas vencer. Tú me bendices 

cuando decides no darte por vencida; cuando confías 

en mí y sigues adelante. Las recompensas del 

vencedor son más grandes de lo que te puedas 

imaginar. Verifica esto en el segundo y tercer capítulo 

de Apocalipsis.   
 

Así como la resurrección y la vida eterna en el Reino 

de los Cielos eran el plan del Padre para mí, también 

lo es para ti. Nunca dudes que Su plan sea diferente o 

que Su poder sea insuficiente para traerte aquí. Él es 

más grande que todos y nadie puede arrebatarte de 

Sus manos. Alábalo a Él y ora más en el espíritu y 

verás grandes cosas.  

                      Confiadamente tuyo,  Jesús  


